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[| iitíO I el BiaÉ! ̂  ^ociedacl 

Se presla é serias meclltaciones y 
í dolorosos comentarlos la atonía, la 
indiferencia, el mutismode la opi­
nión pública en Cartagena. 

¿Es desengaño, exceflicismo ó 
apartamiento desdeñoso que espera 
la voz del caudillo predilecto para 
'acudir la apatía y vencer al espíritu 
de abstención? 

¿Es alteza de miras, oie se stis-
'fae á la influencia perniciosa del 
aiedlo ambiente, para coniervar in 
tactas, inmaculadas, las energías 
mentales y físicss? 

¿Es acaso extravio, desviación 
de los escarmentados, que firuin 
clan á la lucha para evitarse el de»-
crédlto, el fracaso, y el remordi-
oilento? 

Se trata únicamente de un hondo 
y arraigado vicio nacion&l que se 
llama neutralidad pasiva jb%epre-
aenta la cesión del civismojy de la 
ciudadanía, y se reduce á qulé usu-
tructiiea unos cuántos déspotas, 
determinados bíenef y <^/echos , 
ágenos, inalienables é impreslnpti- \ 
ble . , I 

Van á Madrid nuestros diputa- | 
•ios, realizan una labor fructífera, i 
brillante, positiva, y la inercia po-í 
pular no sale de su retraimiento pa- | 
ra tributarles la ovación clamorosa j 
que es señal Inequívoca de triunfo 
y de acierto. 

Don Joaquín Paya, previsor y i 
obstinado, sagaz y oportuno, habla \ 
elocuentemente en el Congrego al j 
discutirse el proyecto de ley de ba-
•e» navales, anuncia en las Cortea, f 
IM miserias y las tribulaciones que | 
«abrán de pesar, si los acontecimiei) I 
tos no se conjuran, sobre la referí- | 
da clase obrera y... no merece de 
» ciudad muerta, de la poblacidn 
suicida, de la agotada Cartagena, 
el beneplácito de la gratitud, la 
ofrenda del elogio, la justicia del 
aplauso. 

Trabajan incesantemente núes* 
tros dignos representantes por el 
Porvenir y el esplendor de la ingra­
ta Patria chica... y apenas si el coro 
de alabanzas halla eco vlgeroso 
tuerfl del circulo de correligionarios. 

(Perdóneseme 4a sinceridad, la 
l̂ anqueza de mis declaraciones», 
^'^son ofeasa, ni protesta, nila-
""nto... Sus juicios espontáneos y 
JlUe'fjrotan de mi pluma al calor de 
'08 iifealeí y del afecto á Cartagena, 

Et (Srgaiio del vasismo, en acecha 

Mvchó á Cád z acompaÜado de 
su distinguida familia, con objeto 
de posesionarse de la fiscalía de 
aquel Apostadero, nuestro querido 
amigo D. R cardo Agulire. 

Le deseamos un feliz viaje y to­
da claie de prosperidades en su 
nuevo destino. 

—Se encuentran enfermos, lo» 
preci^isos niños Federico y /Vlanoli-
to Manzanares Estrán. 

Deseamos que los enfermitos me­
joren en breve. 

—Hemos tenido el guslo de salu­
dar restablecido de la recaída que 
en su enfermedad tuvo, á nuestro 
entrañable amigo el ilustrado lefra-
do de estt̂ > colegio don Manuel An­
tón García. 

—En la Iglesia Parroquial de 
Nuestra Señora del Carmen ha re­
cibido las aguas del bautismo el hi­
jo de nuestro querido amigo don 
Ángel Azoal y Pedrefto, Imponién­
dole los nombres de Ángel, Justo, 
Antonio, Nicolás Raymundo y 
Francisco de Paula. 

LOS MARRAJOS 

ante la Virgen de ía Caridad el vier­
nes último pcrr la tarde, con la gran j 
dllocuencia de un Castelar. 

El panegírico de la Madre da [ 
Dios fué un himno alado, un cant| ' 
triunfal, robtKto y patético, lírico y | 
gallardo. I 

LA «JQYENTP C0NS£B?iD6fiA* 

O liiijHl! i t t 
tud, y especialmente de la juventud 
polfíica. 

En Cartagena, ha de resurgir vi­
gorosa la vida local por la virtud efi­
ciente de la juventud car^agfneta, 
de la juventud conservadora, regu­
lada, dirigida, sabiaooente impulsa-

Ayer recorló las calles de nues­
tra población la escuadra granade­
ra de la Cofradía M«rraj^ que esta­
ba compuesta de los jóvenes, Juan 
M. Illescas, Sebastián Tobal, An^ 
tonio Paz. Armando Sáncl^z, Br* 
nesto Rodríguez, José Luis Beltri, 
Antonio Sánchez, Antonio Martínez, 
José Ros, Antonio Manresa, Santia­
go Indurl y Manuel Chain. 

Dichos jdi%ttfes •pfOCeisíonistas, á 
los acordes de I«»trádi?ionale9mar­
chas de judíos y granaderos patea­
ron nuestras calles llamando la 

\ atención por su macclalldad. 

Las estrofas, pletóricas, compac 
tas, vibraban magestuosas y rotun« 
das conoo el eco a^ infinitas armo­
nías... 

Sublime y genial como Bosuet; 
afectuoso, como Masillón; pleno y 
familiar, como Pew-lón;,8posióKcO|^ 
comsi Segneri; claro y profundo, co­
mo Sailer; nbb^ y pujante como. 
LacQrdaire; diáfaao y dialéctico co 
mo el P. Félix; encendt4o y efusivo* 
conao el beato Diego, j o^^e Cá* 
diz; lógico é intenso, como Mants-
rola} apologético conao Sanz y Po-
ré$i; faei<te y deslumbrador, con^ 
Zacarías Martínez; vario y abun­
dante, CQtao el Padr« Calpena... 

«El Sr. Rodríguez ijrios,, hirió las 
^bras más íntimas del almn, re ­
cordé 4 &u ̂ adi^mufrta, cenmo-; 
víó al auditorio, la hizo Itorar de en­
tusiasma y de conmiseración... 

Y en la plegaria final, elevóse 
raudo hflcia las cumbres divti>8S del 
embeleso, y recité febril una.poesía 
inspiradisinut. Arte bendito, convin­
cente, penuades y encantas. 

lis mis (itsMs 

En el restaurant EspiflasM veri* 
ficó anoche, á las 7 y li2el b«ftqiie^ f P*'P°'' "> •I*̂ í« in4i«cutible, nuestro 

• * 

de sorpresas y de ocasiones gratui-
'•s,ttaiciona el amor á la tierraque le 
Vió nacer, intentando eliminar y des 
prestigiar á cuantos personajes y 
Politices de valia se interesan por la 
auerte de la región y de la ciudad. 

Ya no se trata de omisiones pu­
nibles de la opinión hermética, abs­
tenida... Se trata de un enemigo so 
lapado, que en plena derrota, y en 
vergonsosa fuga, á falta de argu-
naentog honrados, abrumadores ape­
la k las armas ilícitas, y no vacila en 
atizar el fuego de la dircordía y en 
resucitar la vieja cuestión del «mur-
^ítnismo». 

V achaca á Paya el traslado del 
^enal á Murcia, el aumento de 
guarnición de la capital de la Pro­
vincia, y hasta la habilitación de la 
ciudad del Segura, como base na­
val. 

Si el asunto no fuese tan grave, 
Podríamos cobrar el barato con una 
'dentellada» prosaica. 

ffeferimos admitir que el caci 
guillo en un acceso de vesanía, de 
léelos ó de envidia, se rebela contra 
os forasteros y los cartagenero» 

^^ poseen talento y capital, inicla-
«va> y fortuna. 

Un mauristm. 

Según noticias que tenemos los 
tronos de las procesiones del Vier­
nes Santo serán costeados por los 
siguientes comisaiios. 

«San Juan», don José Maestre y 
Zapata. 

«La V^n^nica» y «La Magdale­
na», 4<̂ n Miguel Tobal Yúfera. 

«El Jesils» la Cofradía. 
«La Soledad» y <La Polorosi» 

don Tomás Manzanares. 
«La Ag&nra»» la casa ¿tetiifaiof-

I grad«r scftor ddñ Federico MoreHío 
Sandoval. 

«El Se|Hílírío«, l«s,^Jk)f«|f-comi­
sarios generales de ia Cofradía. 

Los tercios 4ariudlQ& y grajW.díb-
ros «fáün c«lslf«ios por los mÍsM«l 
comisllios ctei»iil»3 ftiiftMfiop. 

Continúan en su humanitaria 
tarea de enéeftar á los obreros, 
las distinguidas damas Catequis­
tas. 

Dichas seficras ttcnen el pro­
pósito deí organiíaff en breve utí 
orfedñ y ayer tüvítilos él gusto 
de pir ufi ítifapían y una Baf̂ i 
carola, niioieros escritos es-
presamente para dicho orfeón 
y p#i«ipÉ»\'OTlií9s por- los» 

MAtÍRA ST 
El mejor papel de turnar 

PeéiMo 
en iodos^los estancos 

te organizado por la «Juventua Con­
servadora», en honor de su Presi­
dente honorario él "ilustre concejo 
de nuestro Bícelenü^ínio Ayuft**"' 
miento don Eduardo Espío VazquiRí 

El amplio comedor se hillabi 
ocupado por ctiatm largHS mesas: 
tres que corrian desde le puerta da 
entrada basta el fondo áel local y » 
destinada á la presidánci|i, tr^snver*i 
sal á lis antefjores iqut; se d i^»-

I c^ba en primer tórminopiMiraleN í , 
I Inmediata á la fachada del edifico. 

Se sentaron en la presidencia ri 
diputado á Cortas y ¿efe del partí*-
do Excelentísimo seftór doB _^>.é'' 
Maes(r<', é* su derecha los señores 
Sai z (P. y Mi|íy Tabal, y ésa iz­
quierda los eisñot^s E^prn (don Eávt* 
ardo), Taplay Esdaáiezi 

Duf«nte la comida reirió ana fran­
ca alt"gr(a y una fraturnál cordinlí-
dad. Fuernn cien las comensáhs, iii' 
cluyendo á los representantes df 'a 
prenst local. El sexteto &\ café 
tispaña ej -cuto brillartemente pre-
clo>>as fantasías de las zarzuelas 
«La V< r̂bena de la P.iloma», «Los 
cadetes de la 
Dios». 

A la hora de los brindis, se levan-

insigne PreslcJente Honorario. 
Bnndo por el Alcalde, por d<)n 

Ed|iardo E-ipfn, mi maestro en polít 
Cfl, y por la*gestión benéfica para 
Cartagena tfe b. José AÍ5«csíre, en 
cuyo honor levanto mi copa, p¡-
die^ió á su geoerosídad me consi­
dere como un ferviente admfradcr 
suy 

El 
o.lOvacióh). 
l\ Sr. Serrá alábÓ la gestión del 

Sr. ESPÍO al frente de la Juventud 
conícfvádorM, y dijo que su Ubor 
era ejeíÁipló y éslímdfó, 

Píbiy'&ií'nz. ku distlngíjidó suce­
sor,* é* la í^ébíderitia de fá .juven­
tud, sabía cdttéú y e p t o eft¿au4ar 
nuestros anhelos y niie'stí'ds énér-
*gías, 

% i p ^ ^ j ^ e | h , ^ b f e cuyo pen-
sanóiento está en la memoria de to­
dos tel Sf-. Maur^á), pqí- el Sr. La 
Cierva, y srobre todo, por D. José 
Maestre, nuestro indicutíble caudi­
llo. 

i Viva Maura! (Atronadores aplau­
so-). 

ei Sr. M«rtl (D. Miguel) encare­
ció la virtualidad del programacon-
servadpr» notable y amplísimo. De-

tó á hfiblar d seflor Sauz (D. Pa- fé. El concierto df^concertado-dela 
bln). Encomió al señor E-pín, en política de hoy nos conwídaá pen-
térmiüOH aftctuosos y m8rif-s.té * sar en D,Antoi>io Maur». (Grandes 
cuan ní'cesanoK son á ia patria hom- | y pro «ngados aplausos), 
bres inf|( xtbles, de su t- mpic^ de su i ^i Sr, de Lfira pronunció breve» 
actlyl(|ad,,y de su carácter, R»-ct»r-í j fragas.<ie gratitud Alo» Sres. M#es-
dó ia pérdida dei imperio colonialr, - tre y Espín y de follcitacióiká don 
la vergünza de nuestra actuación Pablo Sfnz qne es la promesa de 

^iplomátisa ep Méj cp (ttrl'*its»Jí-); y l u n a nueva y fructífera campaña. 
l*"l^élS7^?^* « ¥ » í * | , 8 ' e»()iritU Hemos de ir á (a lucha con IÜS bap-
l e m im, fhy ireí^doyque es deras desplegadas. iQaim tt-nga 
preciso vigorizar comurtit-á"d( le el I 
8entt(á«.de «» g and^za prctíft-ila y^ los j^psea. h*d¿ ftOfrterfe del «amir 

f-ievocaddo m lottrértbléff gfoHtóyíi - nol ĵ ,va:É'«>¿,ft»l (Calurc^s «pla«-

Odio á los que estrangulált^^ilCIl^ 
tagena, fi gíendtjle un i A « * «lífe 
no sienten. Odio la política ÚU l i -
cro, y sueña con una Cirftitéái 
próspera y hermosíii iVilHa e# ptf* 
tido coitservadorl ¡Viva éf R # í 
jViva Españal (OvacIW). 

i Al levantarse para hacer lMi#^ 
la palabra, es mo§iáozim ftt^dtéi 
sos aplausos. 

Acepte fecdftocido #1 Utmw^^i 
porfue es el premio a! ctintt)Minii«ift# 
del deber polaco. Vm^m^tíie^tm 
me l£»-tifica y me dé aiiett̂ totf ^Iwé 
seguir íuchando. ) 

La ruta es cí#Pí nmi»>$tíMk\t» 
de un mod<} indeleble laiii^p^M* 
cíjnt^ #3 nuestro }e¡tfk Bt t tew* 
guirl&spara abrigar la (atftsft 9ft-
tisfacción de haber realizado el fia 
propuesto. Basta haetr la histogis 
sucinta de su actuación, polüioe, pa» 
ra renovarle el testimonio dt Mal-
tra aqulesceocla. 

Examinemos hijjhoas recieitfi«j&O 
mo nuestíos adversari^C gafacf^ie 
armas lícitas, acuden á )af grGAHÑ* 
das, y explotan el tei»a del ,n!»r-
clanismo. Todos amamos! M u r i ^ 
pero á nuestro Jefe no se 1̂  com- . 
bate por su natural alecto á la rft-
glóii y á la capital murciana, si no 
porque se propala y se deja Cfil̂ j»̂  
der qtie los trábalos á favo4j |e 
Murcia son en perjuicio y á costa 
de Cartagena. ««.«** 

El error es manifiesto. No hay 
aut^gofoi^o eq^re attibos amores. 
Cuanáj^hace poco, laborábamos en 
Maddd por Cartagena, D. Jofí 
Maestre consiguió, cbn él respQió'^ 
él asentimiento de todos lóíT cóthi* 
siona^S el R. D. ()ue aufoílfa ttf 
comierrÉo inmediato de las óbris del 

^ ferro-carril de nueítfa citídíd á 
Águilas y MazarrótT. Esti vfi és 
útilísima f>tfft Cartagena, pofqué 
supone arta mayor actividad Indus­
trial y ia octtpátíóní dé nüméfosós 

ánimos debe srgulrlasl jQuIcn r o | obreros. 
lYa vais que murclairf5nw>;'tWii le* 

Reina» y «Airaa do | bernos trabajar^ laborar poi Carta-
' gena hasta (sonqulslarla p»ia el ar-

y la^UaHlropjía. Nos h»ce falta te 

sadas. f 
Para reconquíátar e! alma bacio-1 

nal, urge d»?rribHr 1; s ídolos falsos ; 
de las multitutlf s y esc< ger hábil y ' 
prudentemente lo» jefes de los partí- i 
dos» E*p«ffe ha de revivir pOr el en- \ 
tusiaslíio y la entrgfa de su jüverf-

sos), 
ElSr. BaCaycoa se declaró con­

servador convencido, porque en-
tlí-tíde que las idesfS conservadoras 
r presentan !a tñfjov política na­
cional. No sty cartigeneto i or el 

: "-nfi>»***js»a(H3Ba>i témm I 
nacirnrento, sí no por el corazón. 

laño de) dentro d» I» pfé^iíÉCíÉ^€á¥ 
^minamos siempre juntoS^lóa hi|dlí W 
esta tegiám, miüs'veetsiío^ttW v̂ '̂ 
inos de ante, ok«s tfetfi^i t*f« f i í -
izar en fraternal convtireilléia.gf pro^ 
¿rama de to^os. Dejenros pé^uéffé* 
ees: la eampmfta k«n át sosteníítt^ 
tos dipntadcs todos, porque á todoi 

I 

!li 
Novena de la Caridad \ 

í 

Apremios de tiempo, falta de ea» | 
I pacb, nds impiden dedicar nn déte* | 

nido artículo á tas fiestas relígin- ! 
sas. ! 

La santuosa novena de la Cari- ^ 
dad, se ha celebmdo este alio con el 

f esplendor y ei fausto de año» ante­
riores. 

Et pánegfriirta de la Virgen se-
• ftor R<HÍriguez Laraos, ha desen­
vuelto, con SQ maestffo singubur, te» |̂  
mas origtnaíes y sugestivo». El do­
lor de la Maére, los ilnstrumentoís de 
tortura aplicados al Hijo Dios, fue* 
ron hábilmente utilizados por el f 
^ador para coordinar sentidas ora- \ 
clones, cálidas y vehementes, galaí̂  
i»3 y fervorosas». La oratoria del 
Sr. Rodrtgaejí Larlos, caldeada por 
un verbo romántico, místico, nos 

|i deleitó con sus maravillosas deriva­
ciones hiela ei campo de la psicolo­
gía, d« taaciendaasociales y de la 
fnléailea concisa, deuM... 
I Bk Sb Roériiiw»dbariesi iNiMtf 
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en dotidfeñáSié escuche nuestras voces-
—Preciso es conspirar, sin duda alguna. 

A quien mi amo no sea, le "daré coces. 
- Vo, ért igfuaí caso, le jaré un mordisco. 

"Y 

En tanto que aburridos conspiraban, 
dijp d l̂ Hacedor la. vo^ divina: 

—Hágase el mono. Y creóse vtm figura 
que más bien pareció caricatura* 
Arrodillóse ante el Sgñ^r bendito 
y ,eii gestoslexpresó-jsu pensara^eota; 
Dios, palabra le d ^ Ror û ri mopjento» 
pasagero talento'^ó a subiente, 
y dijo el mono respetuosamente: 

—¿PHi^aqué me fías creado? 
¿qué fin he de cumplir sobre" la Tierra? 
íqué porvenir encierra 
para mí la existencia que me has dado? 

—Nafeísté î árá ser aborrecido 
por todos, y serás muy presumido, 
mas no vas â é̂r útil para nádá; 
servirás para hacer comparaciones 
con el hombre,, a quien eres parecido; 
toda esa semej'ania 
te hará víctirtiá ser de su venganza; 
y si estás a sti lado, 
una cadena te tendrá sujeto, 
y sucio y maltratado, . 
vas a ser dé Süé'báfláimbjeto. 
^—Pu«« lucido he queaiaojlTijo el mono. 

El sév nue ea este mundo héWé húsffedaje, 
como es saAviije cuanto te rotíea, 
t̂ n l̂rá (iue caat«nzar vidn salvaje; 
ha de vivif sufrienúo simabore», 
contratiempos, fatigas y doteres; 
pero e« ej pensa<niiento 
encontr^r^., guardando en su memoria, 
recursos que le alcancen la v*Etof4a. 

Mas... antes de dav viéaal M&mbee ánSlatío, 
al ser de vida jíiituieta, 
que debe dooisin^r estes pdaneta, 
voy a crear |res seres. d«am agi-add; 
quien le ayude en esfuerzo» «aterwíiMr» 
quien !e guarde en moinen*î i.s«p*<*í*'**» 
y quien le hag^ re^r p>r suüĝ '**̂ *'' 
pensando, gl propio pmi*P&'^^^, sifcJíttchura, 
muy parecida ,alfJ?§Wbr«rí̂ <?«***^*^ 
a éste para aiupí^ntfrjí^^í«»*nc*a. 
cultivanáosu rica inteligencia 
que a uno enaltezca y que al otro aftule. 

I V 

Quedó el Señor un poco pensativo; 
luego con touo aiujestuoso y vivo, 
— Hágase el burro dijo; y, al momento, 
ante Dios surgió- un ^ r . Era el juíiiento. 

Contempílóle el Señor de oreja a rabcí, 
Jijó en él su mirada ccwnpia^tenté, 
y dibujóse, al catto, 
en su rostro.^MfCísst.'Uoadad'Ma, 
comunicando al mísero pollino 


